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¿Qué ha pasado?
Esta es la pregunta que sale de todos los la­

bios; pero como en Madrid impera el terror y 
no es lícito ni aun pronunciar ciertos nombres 
ni determinadas corporaciones, porque prenden, 
forman causa y aun atropellan á los vecinos pa­
cíficos en pleno día, enmedio de la calle y en los 
sitios más públicos. Se sintió por fin Narvaez el 
neoconservador que domina, porque disfruta la 
confianza de la corona, aunque no tuvo nunca la 
del país.

Sin embargo de haberse disipado como el 
humo aquel gran movimiento de las clases neu­
tras cuando se publicó el decreto suspendiendo 
las garantías constitucionales, y alardear el Go­
bierno de su triunfo, no se considera seguro el 
tirano y aumenta las medidas de precaución, 
anunciando llamada á filas y soltando á la poli­
cía para que indague qué es lo que hacen los 
republicanos. A fe que pierde un tiempo precio­
so teniendo ahí á que le puede 
informar de todo por su gran olfato y por su 
previsión para presentarnos siempre en conspi 
ración de teatro por horas; y se comprende, 
porque sabe de sobra el colega que en ocasión 
oportuna hemos de hacer justicia á su patrio» 
tismo y á sus buenos oficios por la causa repu­
blicana.

Ahora ya vimos los españoles teniendo mec- 
moria y conservando frescas las ideas y los re­
cuerdos de muchos sucesos.

Aquí no ha pasado nada, y, sin embargo, 
los que disfrutan de la confianza absoluta de la 
corona, aún no han podido fijar con exactitud 
la fecha de la excursión veraniega, ni el minis­
tro que haga la jornada con el tren real, ni se 
habla de campaña administrativa; pero sí se su ­
surra que algún consejero se ha puesto enfermo, 
y que probablemente el médico le recomendará 
reposo y distracción, y los dos ministros dormi 
dos, nombre con que se conoce á dos conseje­
ros que se han quedado en la suerte, aunque 
representando un papel completamente pasivo 
en los consejos, y que, naturalmente, si llega el 
enfermo á indicar su padecimiento y presenta 
el dictámen del médico, se apresurarán los otros 
dos á salir de su silencio para decir que pade­
cen una afección á la garganta que les impide 
hablar, desde que se les atravesó el hueso del 
empréstito de sus colegas los íriunviras, como 
designan á los tres secretarios que todo lo gui­
san, lo preparan, lo condimeotan para llevarlo 
ultimado á las semanales reuniones.

Aquí no ha pasado nada; pero si el Gobierno 
ve que el tren del Norte cruza el famoso puente 
de hierro, con la carga, preciosa carga que él 
quiere ver pronto en climas más frescos y agra­
dables, redoblará su insana furia contra la pren' 
sa independiente y decretará el tormento para 
los republicanos que nos permitamos el lujo de 
serlo. Como miedo, es preciso convenir q je tie­
ne mucho miedo, y si nó que se lo pregunten al 
propio ministro de Marina, que se propone ejer­
cer de almirante y mandar nada menos que una 
escuadra. ¡Una escuadral ¡Cuánto nos vamos á 
divertir este verano con las maniobras náuticas 
y con los ejercicios acuáticos del gran hipócrita, 
que todavía nos prepara otra sorpresa que ha de 
enriquecer la gran colección que hemos forma­
do con con las falsías, los engaños y las des­
aprensiones de este gobernante á la moderna, de 
notable originalidad, que no se encontrará nada 
parecido en la historia!

Se abrirán los Círculos de Madrid, de orden 
gubernativa cerrados, pero se ampliarán á la de­
claración del estado de sitio la suspensión de 
las garantías constitucionales al más ligero sínto.- 
ma de algo.

En fin, que va á ser un verano de orden pú­
blico y de diversión para los que seguimos áten­
los el desarrollo de esta grao farsa que compro­
mete todos los intereses y paraliza toda la obra 
nacional.

El concierto de voluntades no puede ser pe­
caminoso. El trabaja incesante en bien de la Pa­
tria, tampoco; pues hagamos lo primero para 
realizar lo segundo, en tanto el poder se refres­
ca en el Cantábrico, y asombra al mundo nues­
tro poder naval y el genio de ese almirante que

se nos ha entrado en casa, y que lo mismo do­
mina su portentoso ingenio las cuestiones marP 
timas que las terrestres, y ya averiguaremos lo 
que ha pasado y lo diremos también. Ahora, á 
callar y á hacer coraje.

A. A.

Nota del día
Acabo de leerlo, y no lo quiero creer.
Me cuesta trabajo.... Es así como si á la 

garganta se me hubiera echado un nudo, y la 
asfixia tratara de apoderarse de mí.

La Escuela de Medicina de Sevilla, fundada 
por Federico Rubio, eminente cirujano cuya 
fama ha traspasado todos los dominios de las 
vulgaridades, trascendiendo á algo que sabe á 
gloria de verdad, queriendo solemnizar digna­
mente el cincuenta aniversario de práctica de 
hombre tan ilustre, acordó celebrar una sesión 
en su honor, é invitar á eila á todas las 
autoridades de la localidad y á las personas 
ilustradas.

Para ello—y teniendo en cuenta la solemni­
dad del acto y la pobreza de esta Corporación, 
que vive á expensas de nuestra Diputación Pro­
vincial, y cobra cuando Dios quiere y* hay de 
qué—solicitó el Director de dicha Escuela del 
Sr. Alcalde de Sevilla se sirviera prestarle por 
ese día algún mobiliario del que pertenece ála 
ciudad, con objeto de que el acto resultara lo 
más lucido posible, honrándose á la persona, 
á la Escuela y á Sevilla, que es, después de 
todo, la más honrada, porque Federico Rubio, 
aunque no naciera aquí, por sevillano se tiene 
y í Sevilla le conserva su mayor afecto.

El Sr. Alcalde—que se llama DON Fernando 
de Checa y Sánchez, y que no ha podido pasar 
en su vida, inútil para todo, de ser un catedrá« 
tico suplente—se ha negado redondamente á 
acceder á la petición de la Escuela de Medicina 
de Sevilla, representada per Doctores, algunos 
eminentísimos.

Los muebles de la ciudad están á disposi­
ción de cualquiera corporación monástica que 
los solicita; de cualquier hombre político que los 
pide; de cualquier Ateneo que les haga falta.... 
Para la Escuela de Medicina de Sevilla, para 
honrar á Federico Rubio, no tiene muebles 
DON Fernando.

¡La cucaracha negándole al águila sus favo-' 
res!

¡DON Fernando Checa, un chiquiliscuatro 
de la política trashumante, sin historia, sin nom­
bre, sin merecimientos....un lacayillo délos se' 
ñutes Ybarra, despreciando á Federico Ru­
bio!...

¡Bah, bah!
¡Escupamos, y pasemos adelante!

_ J. Rodríguez La Orden.

MuSaciones
Por si estaban ustedes con cuidado, debo 

de advertirles que Padilla el torero está bas­
tante mejor de la cogida que ha sufrido.

dVvíieierv y jParventr han dedicado 
hoy su información telegráfica á poner á los 
sevillanos en autos de lo que respecta á la salud 
de dicho torero.

De manera que si hoy ha amanecido el cielo 
nublado, será por otra cosa.

Por eso de Padilla no puede ser.
Parvenir y £¿ dVoüeiera, con sus tele­

gramas urgentes, nos devuelven la tranquilidad 
perdida.

¡Dios se lo pague y se lo aumente en perros 
chicos!

»**
No me pregunten ustedes por El País. 
Denunciado.
Ni por £l Carrea £s/>a>ïal.
Denunciado.
Ni por La Lfa^a Flaren/tna.
Mellada.... digo, denunciada.
Ni por....
¡Denunciado!

** «
Anuncian los telegramas

que Villaverde se va
del Ministerio de Hacienda, 
donde tanto gusto da.

En cuanto deje arreglado

lo de la contribución 
se retira por el foro 
con la mayor precaución.

Por si acaso se le olvida, 
deben sus subordinados 
advertirle los asuntos 
que aún no estén bien arreglados.

Que no se vaya á olvidar, 
si al marcharse se desata, 
de llevarse, entre otras cosas, 
la gran vajilla de plata 

que dicen le regaló 
la Empresa Tabacalera.... 
(si no ha mentido al decirlo 
toda la prensa embustera).

♦*«
Ayer publicamos un artículo de Blasco Ibá- 

ñez, en el que.tan notable escritor hacía curiosas 
consideraciones relativas á la cuota con que 
todos los habitantes de las diferentes naciones 
contribuyen para sostener sus respectivas insti­
tuciones soberanas, inviolables al parecer; 
porque, si llueve, y no llevan paraguas, se mojan 
como nosotros los viciables.

Pues bien; de la cuenta que hacía el Sr. Blas 
co Ibáñez, con las estadísticas á la vista, resul­
taba que los españoles estábamos al nivel de 
Turquía en punto á sostener á nuestro Soberano 
con dignidad y decencia, y para que no tenga 
que atenerse, como la mayoría de sus súbditos, 
á comer cuando haya de qué, y cuando no, á 
ayunar y darle gracias al Todopoderoso por lo 
bien que cuida á los pajarillos del campo, y 
lo mal que se porta con aquellos que los 
matan.

Los turcos, como los españoles, contribuyen 
con cincuenta y seis céntimos anuales para el 
plato de sus majestades respectivas.

Que lo hagan los turcos, no me llama la 
atención; porque el Sultán, que cuenta sus 
mujeres por piaras, tendrá que hacer grandes 
desembolsos para mantenerlas algo decentitas; 
pero que lo hagamos nosotros, sí.... La religión 
católica apostólica madrileña nos prohibe termi­
nantemente tener más de una mujer: nos con­
siente tan solo una, y esa hay necesidad, muchas 
veces, de compartirla con el fraile que vaya á 
casa á ponernos bien con Dios y á llevarse lo 
qu¿ pueda.

Buscando, buscando, me he dado de cara 
con otra estadística que viene á demostrar 
palmariamente que el distinguido escritor valen­
ciano tiene mucha razón al compararnos con 
Turquía, porque no es solamente en una cosa 
en lo que coincidimos, sino en otras más.

Y esta es de las que no tienen vuelta de hoja, 
porque viene á decirnos que, efectivamente, es­
tamos al nivel de Turquía.

Vamos á verlo:
«Axiomático es que la cultura, riqueza y 

moralidad, de una nación, están en razón directa 
de la densidad de su población.

Las naciones siguientes tienen por cada 
kilómetro cuadrado:
Bélgica............................  221
Holanda ........ 147
Inglaterra....................................... 120
Italia.-. . ................................... 109
Alemania......................................... 97
Luxemburgo.................................... 84
Suiza............................................. 73
Francia......................................... 7^
Austria...  63
Dinamarca.................................... 59
Portugal........................................ 55
Servia.............................................. 48
Rumania....................................... 39

habitantes

Grecia.............................................. 37
Turquía...................................... 35
España. ........ JS

¡España 35I ¡Igual que Turquíal>
De donde se deduce claramente que nues- । 

tros gobernantes no hacen las cosas á humo de 
paja sin cebada, sino á conciencia de que so­
mos una Turquía puesta á orillas del Manzana­
res para mayor vilipendio.

¡Ay, también en la Argentina 
cogen monederos falsos 
en cuadrilla!... Son los nuestros, 
que habrán, quizá, calculado 
que una sucursal bien puesta 
podría rentarles algo.... 
Aunque empezaron por poco, 
el negocio fué aumentando, 
y tienen la mar de libras 
entregadas al mercado....
¿No quiere que vaya gente 

' - el gobierno americano?
¡Pues ya tiene gente buena, 
que se vayan preparando!

»**
Moralidad, moralidad que trasciende desde 

el Ministerio de Instrucción Pública.
Estas cortas y sabrosas líneas las publica 

un periódico de Santiago.... (y no de Cuba) de 
Compostela:

«Se halla en esta ciudad el secretario particu­

lar del ministro de Instrucción pública, Sr. Gar­
cía Alix.

Viene con objeto de examinarse de las asigna- 
luras de la Pacullad de DerecAa.

/Lace pacas días se namlnf redar en dicha 
Universidad.

Celebraremos que salga aprobado.)
Vaya usted celebrándolo, colega.
No saldrá apraáada, sino saáresalien/e.
ó ¡ay del Rector recientemente nombrado,

Oigamos ahora las quejas de los perseguidos 
- á denuncia por día en la prensa de Madrid:
J «Precisamente desde que el ministro de 
‘ Agricultura no es director de £l /mparcial, la 

prensa sufre una persecución sin tregua, pueril, 
inútil, más propia de pueblos bárbaros que de 
naciones civilizadas, donde el ferrocarril surca 
la tierra en innúmeras direcciones y el telégrafo 
hiende el aire con su complicada red de alam-- 
bres, conductores fidelísimos del sonido y de la 
forma gráfica de la palabra.

Secuestrar en Europa los periódicos, iropi-* 
diendo imperfectamente su circulación, es una 
medida ridicula que no parece emanar sino de 
seres entontecidos por la soberbia del fracaso. 
De nada sirve que los ejemplares de un diario 
se quemen ó se pudran en la Central de Co­
rreos.... Las ideas transcienden, más bien se adi­
vinan, cuando, como ahora ocurre, son ideas de 
protesta contra grandes y públicas calamidades 
y el ambiente está dispuesto para su rápida 
transmisión.»

Esto último me parece una figura retórica.
El ambiente no está dispuesto para nada.
Si acaso.... para dormir la siesta.

* « «
¡No va la escuadra española 

á los mares de la China!
Los telegramas de hoy 
ya desmienten la noticia. 
No me coge de sorpresa....
¡Es natural que no iba! 
¿Cómo, cuándo y con qué ropa?
¡Señores, ya yo decía...1

** «
Lo que se escribe, y como se escribe, ahora 

en Madrid, en presencia de los grandes acon­
tecimientos que anuncian los López Domínguez, 
los Romero Robledo y los Canalejas, hablando 
en sus casas tomando café:

«El calor aprieta, y como muchas familias 
habían aplazado su marcha hasta después de 
celebrada la ^^arden-parly, ha comenzado el 
asalto de los trenes. Cuando Junio se empeña, 
hace sudar el quilo, y esta vez parece que se ha 
empeñado, aunque algo tarde. Madrid comienza 
á quedarse sin gente, y los que aún no pueden 
irse, hacen gran consumo de horchata de chufa. Al 
que la inventó habría que levantarle una estatua, 
porque no hay refresco tan delicioso ni más 
económico.—A. O.»

Distinguido señor D. A. O.
Me alegraré que se halle bueno en compañía 

de.... su horchata de chufa.
¡Ingenio de tu mamál
¿Cuanto cobras por decir todo eso?

>k « «
El Glaía de hoy dice lo siguienté:
«Una comisión de laAcademia de la Historia 

estuvo ayer en Palacio para hacer entrega á la 
Regente de las últimas obras publieadas por 
aquella Corporación.»

Ahora que vaya otra Comisión á hacerle 
entrega de un intérprete.

Por si se le antoja enterarse de 1q que dicen.
Porque, en Palacio, lo único español que 

hay es la moneda.
** *

El Director de El Liheral y el Director de 
£l Españal están á pique de romperse el alma 
periodística por quítame allá este bueno ó mal 
juicio emitido acerca de la política de Gamazo y 
Maura.

Que, como ustedes saben, es una política de 
pagarés.

Por lo que yo veo, los únicos que en Es­
paña tienen sangre en las venas son los 
periodistas.

¡Todavía se baten, y toman lot insuílos á 
pecho!

¡Habráse visto gente más tonta!

En la sección de preguntas y respuestas que 
viene publicando El Liberal, me encuentro la 
explicación de.... «Yo no muero de cornada de 
burro.»

Es esta:
«Hay (en Toledo) recuas de borricos que 

continuamente acarrean agua con cántaros en 
unas angarillas de madera, en las cuales sobre­
salen hacia adelante ciertos palos, que suplen 
muy bien por una cornada con el que va 
descuidado por la estrechez de las calles, y de 
ahí viene lo de «cornada de borrico.»
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EL BALUARTE

Yo tenía entendido que esas frases tenían 
una explicación moral más gráfica.

La que comunmente se le suele dar.
Pero, por lo que se ve, tiene su génesis bien 

cimentado.
Apesar de todo, cuando me moleste algún 

soplatiestos, lesigui^é diciendo lo mismo;
—Vaya usted á expurgarse, ¡que yo no 

muero de cornada de burro!

Leo en un periódico de mi mayor predilec-' 
ción:

<No8 dice un apreciable malagueño, contes' 
tando á las recientes indicaciones nuestras, que 
el fanatismo tan extendido todavía en diversas 
partes del mundo se debe á la miseria y la igno­
rancia.

Hay que combatir estos dos azotes de la 
humanidad para llevar alguna luz á antros tan 
tenebrosos como los cerebros de los fanáticos.

No hay empresa más humanitaria como la 
de combatir la miseria y la ignorancia.

Son los términos principales del problema.!
Bueno, colega; pero es necesario que 

comience usted á dar el ejemplo desterrando de 
sus columnas todas esas noticias que tienden á 
embrutecer.

Y que se deje usted de novenas y proce­
siones, y de colgar galas retóricas á tanto 
mastuerzo ensotanado y sin sotana.

Porque usted es uno de tantos.
Y en el mismo periódico que publica usted 

eso que copio, lo contrarresta con noticias 
ñoñas que tienden á embrutecer.

Antes de meterse á limpiar casa ajena, debe 
de limpiarse la propia.

Carrasquilla.

¡Pero, ese Banco...!
Decididamente al Banco de España ni se 

corrije ni se enmienda ,y de algún tiempo acá ha 
vuelto á tomar el trote ligero del absurdo é in 
considerado aumento en la circulación fiducia 
ria, por supuesto sin acrecentar ni en dos pe­
setas la reservas oro.

No será que haya mejorado la situación del 
marcado monetario, puesto que los francos, que 
habían descendido, vuelven á tomar su ascen­
sión á la carrera, y no será tampoco que el co­
mercio haya hecho más activa la demanda de 
billetes; pero apenas el Banco ha visto un poco 
aligerada su cartera como consecuencia del em­
préstito, ha empezado á lanzar billetes á la cir-^ 
culación en cantidades realmente alarmantes 
dada la altura á que esta circulación se encon 
traba.

Y aun lo menos, con ser tan grave, fuera 
esto si el Banco recogiera hasta las migajas del 
crédito, para distribuirlo de buena manera y á 
buen precio al comercio, á la agricultura y á 
la industria. Pero por ese lado es muy poco lo 
conseguido, porque aun cuando la tasa del des 
cuento hubiese bajado como se bajó, hízose 
esto con el solo y exclusivo objeto de facilitar 
la concurrencia de suscriptores al empréstito.

No es precisamente en la baja del tipo del 
descuento donde las iniciativas productoras 
pueden buscar el crédito que el Banco monopo­
liza y ellos necesitan. Eso hay que buscarlo en 
una trascendental y profunda reforma, en la ma­
nera de ser y de funcionar del Banco, y especial­
mente apartándolo muy mucho de las opera­
ciones con el Tesoro, y obligándole á buscarse 
la vida en una esfera puramente mercantil. Lo 
hemos dicho muchas veces, y no huelga el re­
petirlo: al Banco hay que obligarle á establecer 
el crédito agrícola, á mejorar el industrial, á fa­
cilitar el comercial, y eso no puede dejarse á su 
iniciativa, ha de ser impuesto, porque de otra 
manera ya podemos esperar sentados.

Los últimos balances del Banco son revela­
dores de un absurdo inexplicable. No se conci­
be que aumentando como aumentan las cuentas 
corrientes, lo que demuestra haber capital cir­
culante, sea éste aumentado lanzándose billetes 
y más billetes. Eso á lo sumo servirá para jus­
tificar una vez más lo que al principio de estas 
líneas decimos: Que el Banco, ni se corrige 
ni se enmienda, y que urge mucho corregirlo 
j enmendarlo.

La guerra en China
El Daüy Jlfaií insiste en que es necesario 

aceptar el ofrecimiento que ha hecho el Japón 
de desembarcar 10,000 hombres, lo que se po­
dría realizar inmediatamente en Takou. Opina 
el diario inglés que para sofocar la rebelión se 
necesita, cuando menos, 40,000 hombres.

Los refuerzos que envía á China Inglaterra 
consisten por ahora en más de 800 marinos y un 
número igual de soldados de infantería de ma - 
riña. Formarán una brigada naval, mandada por 
un oficial superior de marina.

Además, la división de artillería de marina 
de Eastney, y las divisiones de infantería de ma- 

riña de Gosport, Chafan y Plymouth, formarán 
cada una un destacamento de 400 hombres, dis­
puestos á marchar al primer aviso.

El corresponsal del VarA Hera/íi en 
Berlín, dice que el ministro de Negocios extran 
jeros de Alemania ha declarado que la acción 
de las potencias en China se limitará á los tres 
puntos;

I.® Liberación de Tien-Tsin y de Pekín.
2 .® Satisfacción y reparación por los desór­

denes ocurridos recientemente.
3 .° Garantías de que en lo porvenir no se 

repetirán.
Fuera de este programa nada hay acordado. 

La actitud eventual de las potencias les será 
dictada por los sucesos de Pekín.

Las últimas noticias telegráficas dan cuenta 
de los acontecimientos que se desarrollan en el 
imperio chino en la forma siguiente:

Según telegrafían de Odessa, ha marchado 
á China, á bordo del transporte San 
más fuerzas rusas.

El gobernador de Eritrea ha recibido orden 
de que prepare el envío á China de dos batallo­
nes.

Asegúrase que las legaciones extranjeras en . 
Pekín se han salvado del ataque de los insu- j 
rrectos. j

El exgobernador Chantang, enemigo decla­
rado délos europeos, ha marchado á Yangs 
para oponerse al desembarco de los ingleses.

—En Kowloon se teme que ocurran distur­
bios, habiéndose enviado fuerzas.

—En los alrededores de Pekín pasan de 
360,000 los chinos dispuestos á oponerse al paso 
de las fuerzas extranjeras.

Cueman para este objeto con 383 piezas de 
artillería, aunque se sabe que carecen de muni­
cione.':.

El ministro de China en los Estados Unidos 
pidió á Mak Kinley que no enviara refuerzos á 
Takú.

El presidente de la república no accedió á 
esta pretensión, asegurándose que llamará á la 
mitad de las guarniciones de Cuba )' Puerto 
Rico para enviarlas á Filipinas á reemplazar las 
fuerzas que salgan para China.

—El general Mac-Arthur ha recibido tam­
bién orden de enviar á China desde Manila á 
Yakú municiones y tres cañones de tiro rápido.

—La infantería de marina yanki y un desta 
camento de 400 rusos pudieron atravesar las 
líneas chinas en Tient Sin.

Una nueva columna de 2,000 hombres que 
intentó forzar el pase, no lo logró, viéndose 
obligada á retirarse.

—En Yakú han sido incinerados 2,000 cadá 
veres de chinos.

Corre el rumor de que en Tient-Sin murie­
ron 4,000.

El almirante Seymour y los representantes 
de las potencias europeas se encueotran á 20 
kilómetros de Tient-Sin estrechamente blo­
queados.

—Las tropas europeas han penetrado en 
Tient-Sin, después de un violento combate.

Las tropas marcharon á socorrer á Ley- 
mour, corriendo el rumor de que los chinos 
han aprisionado á los representantes de las po­
tencias.

Hasta el momento han desembarcado en 
Takú 8,000 europeos.

—Confírmase la liberación de Tient Sin.
Las tropas del almirante inglés Seymour han 

llegado á Pekín.

El eucalyptus, sus productos y su utilidad
Hemos creído que sería útil estudiar los pro 

ductos químicos é industriales que se pueden 
extraer de las hojas de un árbol que promete 
enriquecer nuestro suelo y propagarse en él.

Los productos que se han obtenido del «eu­
calyptus globulus» han figurado en varias ex> 
posiciones.

Sometiendo las ramas nuevas y las hojas 
del «eucalyptus globulus> á las destilación, se 
obtiene:

£1 agua destilada, de un color opalino, de 
sabor amargo, muy agradable y de un perfume 
«sui generis>,que recuerda el olor de las hojas, 
pero mucho más penetrante y de un aroma es* 
pecial; esta misma agua, destilada muchas ve­
ces, conserva su color opalino, que se debilita 
por la filtración á través del papel.

El aceite esencial de! «eucaliptus globulus> 
se separa difícilmente; tiene un color suave, pa­
recido al de lavanda, pero mucho más pene­
trante y de un peí fume especial.

No se puede respirar durante mucho tiem­
po, por que origina jaquecas muy penosas des­
pués de una ó dos fuertes aspiraciones de esta 
esencia.

El kilogramo de hojas frescas, mezcladas 
con algunos pedazos de ramas, produce 123 gra­
mos de goma seca.

Para obtener el producto que nos ocupa se 
deben observar las mayores precauciones, por­
que cuando se ha llegado á cierto grado de 
concentración, si no se disminuye el calor, re­
sultan explosiones que arrojan la materia ar­
diente á distancias considerables.

Las hojas de las que se ha extraído la goma 
indicada, puesta en cierta cantidad de agua fría, 
y dejada así al aire libre durante 24 ó 36 horas, 
sise cuida de amasarlas en este líquido, de ex­
traer éste filtrándole á través de un papel y de i 

hacerle evaporar, se obttene una sustancia de 
un verde amarillento muy particular.

Esta especie de tierra, aunque se tome en 
masa, es muy pulverizable y se reduce á polvo 
impalpable bajo la presión de los dedos; tiene 
un olor y un sabor «su’ generis».

Si se toman hojas de «eucalyptus globulus», 
y se colocan en alcohol, se obtienen, después 
de haberles dejado algún tiempo en infusión y 
á una temperatura elevada, un alcoholato de 
color verde esmeralda, de un sabor áspero, resi­
noso, aromático y amargo.

Esta amargura persiste largo tiempo en la 
boca.

Se obtienen de la hoja por medio del alco­
hol, teniendo cuidado de dejarlas secar, los 
mismos productos que se sacan dt las hojas 
frescas.

Se cultivan los eucalyptus en España y en 
otras países meridionales de Enropa, Egipto, 
Argelia, Brasil, etc.

Cuéntanse unas 150 especies repartidas por 
el continente y las varias islas de Australia.

No obstante, da más conocida cola que se 
llama «Bluegum» por los ingleses, y en botánica 
«eucalyptus globulus.»

Nadie ignora la importancia médica y farma­
céutica de la esencia extraída por destilación de 
sus hojas, ni los usos de la infusión teiforme 
que con dichos órganos se preparan; pero en cam­
bio, poco se sabe en nuestro país acerca de las 
ventajas que la indicada especie y otras del mis­
mo género pueden proporcionar ála agricultura 
y á la higiene, gracias á la rapidez con que se 
desarrollan, y á la gran cantidad de agua que 
absorben por las raíces y sueltan en estado de 
vapor por las hojas, y á las emanaciones balsá­
micas que esparcen por el ambiente.

Los ensayos de Trothes, de Carlotti y de 
Saulfére, y particularmente los grandes trabajos 
llevados á cabo con tanta abnegación como per 
severancia desde 1869 por los trapenses de la 
abadía de las Tresfuentes, situada á pocos kiló­
metros de Roma, demuestran la eficacia de los 
eucalyptus para sanear los pantanos y purificar 
la atmósfera.

Os actüslídsil
CALCULOS SOBRE LA CRISIS

¿,¿l>era/ acoge el rumor sobre trabajos de 
Silvela para la crisis parcial próxima.

Pidal acepta La embajada en el Vaticano á 
cambio del sacrificio de Alix, por las reformas 
de enseñanza en sentido liberal.

Villaverde dejaría la cartera para quedar en 
condiciones de presidir el Congreso y sustituir 
á Silvela en la jefatura del Gobierno en caso ne­
cesario.

Allende sería ministro de Hacienda y Arra-* 
zola de Instrucción.

DISTINCION
El Colegio de Cirujanos de Londres ha en­

viado su nombramiento de miembro de honor á 
favor de D. Federico Rubio.

PAGO DE CONTRIBUCIONES
Ayer pagaron en Madrid 918 morosos.

LAS REFORMAS
D. Aniceto Sela publica un artículo en Æ"/ 

LíAerai, estudiando las refo. mas de Alix respec­
to á la segunda enseñanza, calificándolas de de­
ficientes y poco prácticas.

CUESTION PERSONAL
Con motivo de las polémicas de los últimos 

días, el director de £s/>añ0¿ ha enviado los 
padrinos al director de LtAeral.

Son Figueroa y Sánchez Guerra.
Moya ha designado al coronel Madariaga y 

á Vicenti.
POLITICA

Los ministros califican de verdadera novela 
la combinación políiica liberal.

FIRMA DELA REINA
Firmóse la modificación de las plantillas de 

Gobernación y reglamento de servicios telefó­
nicos.

GOBERNADORES
En la combinación de gobernadores pasa á 

Guipúzcoa el que se nombró para Santander, y 
pasa á Avila el trasladado de Guipúzcoa.

UTILIDADES
Se ha dictad) orden eximiendo del impues­

to de utilidades á los individuos de clases de 
tropa que perciban sueldos menores.

A los oficiales, el mayor descuento será del 
5 por 100.

EMBARGOS
En Salamanca embargóse al presidente y 

secretario de la Cámara de Comercio, director 
del Ade/aníada y otros.

CRIMEN
En Antequera ha sido asesinado un segador; 

tenía la cabeza machacada; el móvil fué el robo 
de 13 duros.

VILLAVERDE
La E/aea dice que Villaverde es sobrado 

perspicaz para no elegir este momento para 
descansar.

Los contrarios dirían que le había vencido 
la Unión Nacional.

La Carrespandeneia insiste sobre la salida 
de Villaverde antes de la marcha de la Corte, y 
qne le sustituirá Sampedro ó Toca.

BARCELONA
En Granollers están en huelga 2,500 opera­

rios de una fábrica.
ÆZ ha sido multado en 250 pese* 

I tas.

DEL TRANSWAAL
Hay gran actividad en la guerra del Transx 

waal.
En Wimburgo los boers derrotaron á los 

iugleses, causándole numerosas pérdidas.
En Cintiley aprisionaron 470.

El periódico Daily /Lew ha recibido un te­
legrama del campo de operaciones en el que se 
participa que el presidente Krüger, envalento­
nado por los recientes triunfos que han obteni­
do las tropas del Transwaal, se propone recon­
quistar á Pretoria.

El delegado boér Wercel, que se encuentra 
en ésta practicando gestiones en unión de sus 
compañeros en favor de la paz, ha recibido un 
despacho en el que se le comunica la noticia 
de haberle destruido el generalísimo Roberts 
su casa y las plantaciones y haciendas de su 
propiedad.

Los demás delegados boërs saldrán para 
Europa el próximo jueves.

Los boërs han forzado el círculo que le ha­
bían puesto los ingleses con intención de co­
parlos.

Desespérase del pronto término de la gue­
rra, aumentando por esta caúsalos pesimismos.

El Gobierno inglés parece se ha convenci-. 
do de que es imposible sacar tropas del Africa 
para enviarlas á la China.

El buque náufrago
Cuando acababa yo de almorzar con mi 

antiguo amigo, Jorge Gario, un criado leeatie- 
gó una carta llena de sellos extranjeros,

Jorge me dijo;
—¿Me permites?...
—Eres muy dueño....
Y se puso á leer ocho páginas de una letra 

inglesa, cruzada en todos sentidos.
Leíalas con lentitud y con ese interés que 

provoca todo cuanto llega al corazón.
Después dejó la carta sobre la chimenea y 

exclamó: •-
—Hé aquí una historia que nunca te hg 

referido, una historia sentimental en la que des 
empeñé un importante papel.

Hace de esto veinte años, pues entonces tenía 
treinta, y ahora la friolera de cincuenta.

Era yo á la sazón inspector de la Compañía 
de Seguros Marítimos, que ahora dirijo, y rae 
disponía á pasar en París la fiesta de i.° de 
Enero, cuando recibí una carta del director, en 
la que me ordenaba que partiese inmediatamen­
te para la isla de Re, donde acababa de naufra­
gar una fragata de Sain-Nazaire asegurada por 
nosotros.

A las diez llegué á las oficinas de la socie­
dad para recibir instrucciones, y aquella misma 
noche tomaba el expreso, llegando á La Rochela 
al siguiente día, 31 de Diciembre.

Disponía de dos horas, antes de embarcarme 
en el vapor de Re, el Jaan Gailán, y di un gran 
paseo por la ciudad.

Una vez á bordo, y ya en alta mar, rae puse á 
hablar con el capitán, el cual me dió extensos 
detalles acerca del buque náufrago que iba yo á 
inspeccionar y que se llamaba la ALaría Jase/a.

—El barco—me decía mi interlocutor—está 
encallado en la arena, y aprovechando la marea 
baja, puede usted ir á visitarle á pié después de 
almorzar, pudiendo permanecer en el buque 
hora y media á lo sumo. Si tardara usted más, 
estaría usted perdido, á causa de la pleamar.

A los pocos instantes llegábamos al pueblo 
de San Martín, término de mi viaje.

Después de haber almorzado, me dirigí á la 
playa, y aprovechando el descenso del mar 
eché á andar por la arena, y al cabo de una 
hora llegué á la Aíaria /aese/a, casi destruida 
y reclinada sobre el suelo.

Subí al buque por la parte más baja y entré 
en el interior.

Acto continuo me puse á tomar notas acer­
ca del estado de la embarcación y de la enti­
dad del siniestro, cuando de pronto oí voces 
humanas junto á mí. Subí al puente y vi que «e 
hallaba á proa un caballero con tres señoritas, 
ó, mejor dicho, un inglés con tres misses.

Indudablemente debieron tener más miedo 
que yo, al verme surgir del interior del barco.

A los pocos segundos me dijo el inglés:
—¿Es usted el dueño del buque?
—Sí, señor.
—¿Podemos visitarlo?
—No hay inconveniente en ello.
Las tres niñas eran encantadoras, sobretodo 

la mayor, una rubia de dieciocho años, fresca 
como una fljr primaveral. Hablaba el francés 
algo mejor que su padre y nos sirvió de intér­
prete. Les referí el naufragio, como si hubiese 
presenciado la catástrofe y bajamos al interior 
del buque.
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